Ferrocarril
Los pasos hacia la estación los fue dando tratando de no llegar.
El andén y las vías permanecían inmóviles como si de eso dependiera la llegada del tren.

Las sombras se fueron alargando mientras el llamado de las palomas se adueñaba del silencio.

Cuando llegó la noche dejó de mirar hacia la distancia, la palabra espera se desvaneció y quedó perplejo entre las estrellas.
Se levantó las solapas y guareció las manos en los bolsillos de los pantalones sin mayor éxito.
Las lágrimas estaban más calientes que sus mejillas y para cuando llegaron a su boca las supo saladas. 

Cuando subió al tren pensó en darse vuelta pero el orgullo lo mantuvo de espaldas.
Entre los bufidos y los golpes de los metales del arranque creyó oír un grito con su nombre. Tampoco quiso escuchar. Sintió la daga de la soledad y quiso abrazarla.
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